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A Mariana y a Nuno, mis caminantes preferidos




Presentación: Pedagogías Contemporáneas


Algunos, hace años que afirman que la Pedagogía murió cuando surgieron las Ciencias de la Educación. Nos resistimos a creerlo y por ello nace esta colección de libros que pretende impulsar la reflexión y la producción de saberes pedagógicos que guien al lector más allá de determinados pragmatismos recalcitrantes. Pensar, leer y escribir sobre la educación es el objetivo que pretende la colección Pedagogías Contemporáneas. En el sustrato de la misma se encuentran los saberes producidos a lo largo de la Historia de la Pedagogía, que no hacen sino acompañar nuestros procesos de vinculación del presente con el pasado, para proyectar (no podemos escapar a la idea sartreana de que somos seres de proyecto) hacia el futuro. Tal vez se trate de producir fracturas en determinados espacios de producción de saberes y prácticas (excesivamente vinculados a la idea de educación como un procedimiento de orden tecnológico) para imaginar otros modos de educar y de hacer de dicho acto, pedagogía.


El libro Caminar. Experiencias y prácticas formativas nos presenta una mirada distinta sobre las formas de vehicular lo físico y lo mental, lo corporal y lo intelectual. Es a través del caminar que asistimos a un verdadero proceso formativo (recordemos toda la tradición del Bildungsroman alemana), a una transformación del sujeto a través de prácticas poco exploradas u olvidadas. Se trata, en definitiva, de una mirada simbólica desde la trayectoria pedestre, verdadero acto de resistencia en nuestra contemporaneidad, donde lo tecnológico-virtual, la velocidad, lo fácil, etc. han ocupado todo espacio formativo. Una pedagogía del caminar que se erige como un verdadero acto de resistencia frente a la imposibilidad de que el sujeto tenga, una verdadera experiencia.


Jordi Planella
Director de la colección Pedagogías Contemporáneas




Prefacio


Así, hay cierta época en la que los hijos se separan de sus padres, los criados de sus señores, los protegidos de sus protectores, y semejante intento de caminar por propio pie, de independizarse y de vivir por uno mismo, ya sea con éxito o sin él, es conforme a la voluntad de la naturaleza.


[Goethe, 1999: 253]


Comenzamos este recorrido manifestando que este libro, cuyo propósito es problematizar, desde una perspectiva totalmente pedagógica, uno de los hechos más sencillos que suceden en la vida cotidiana como es el caminar, tiene como base una tesis doctoral que fue leída el pasado 9 de julio de 2013 en la Facultad de Pedagogía de la Universitat de Barcelona bajo la dirección de los profesores Conrad Vilanou y Héctor A. Salinas. Cabe decir que este trabajo académico fue escrito originalmente en catalán, lo que nos obliga a aclarar que para la presente versión castellana solamente hemos llevado a cabo pequeñas modificaciones fruto de nuevas lecturas realizadas durante estos últimos meses y de las observaciones hechas por los miembros del tribunal (Anna Gómez, Isabel Vilafranca y Jordi Planella), que nos permitieron ampliar y profundizar las perspectivas defendidas aquel día.


Sea como fuere, este texto ha sido escrito a partir de dos experiencias muy significativas que han motivado nuestra voluntad de saber mucho más sobre aquel punto en que se encuentran la acción de caminar y la formación. En relación con la primera de ellas, a continuación incluimos su relato en primera persona porque consideramos que es la mejor manera de ser abordada, dado su carácter totalmente autobiográfico. Antes de su lectura, hay que decir que mantiene una clara relación con las palabras de Goethe del encabezamiento de esta presentación y, en consecuencia, con la palabra procedente del alemán wanderlust (deseo de ver cosas nuevas, amor por viajar por tierras exóticas).




Hace varios años, justo después de licenciarme en Pedagogía, hice realidad un viejo sueño: salir a dar una vuelta, que podríamos calificar de iniciática, por tierras algo lejanas. La idea era dejar atrás, por unos días, la inmovilidad y la vida sedentaria para, tal y como cantaba Víctor Jara, buscar la libertad caminando, caminando…


De este modo, mis pies, durante los años 2006 y 2007, pisaron diferentes territorios mexicanos (Chiapas, la selva Lacandona, México DF, Michoacán, Oaxaca o la península de Yucatán), guatemaltecos (el lago de Atitlán), nicaragüenses (Managua y el archipiélago de Solentiname) y cubanos (La Habana, Santa Clara).


Es verdad que, durante las primeras semanas de este paseo, lo más importante de todo parecía que era el hecho de ver nuevos paisajes y conocer nuevos pueblos y costumbres. Por ello consulté algunas guías turísticas y leí muchas novelas que narraban experiencias parecidas realizadas en los mismos lugares del planeta. Pero también es verdad que, a medida que transcurrían aquellos días sin domicilio fijo, la cosa fue cambiando.


Sin olvidarme de las ruinas mayas (Palenque, Chichén Itzá y otros), de la vida disipada y contradictoria cubana ni de la imponente naturaleza centroamericana, la cuestión es que nuevamente visualicé muchos recuerdos de la niñez y adolescencia; volví a dialogar con todo aquello que había valido la pena aprender de mi paso universitario o me cuestioné mi forma de ser y estar en el mundo. Todo ello empezó a tener un tono más introspectivo.


No hallé ninguna respuesta. Todo lo contrario: todavía surgieron más preguntas que creaban una espiral infinita llena de dudas e incertidumbres de todo tipo. Llegué a pensar si me estaba complicando demasiado la existencia con aquel viaje… tan interno. A pesar de todo, conseguí realizar este juego (afortunadamente lo viví de este modo) sin angustias ni heridas, al compás de mi vida.


Pero una tarde, cuando estaba en una comunidad zapatista disfrutando del aburrimiento (por fin), fue cuando empecé a comprender que todos aquellos pensamientos se estaban originando por el deseo de querer permanecer en movimiento. De aquí que, lentamente, encontré el sentido de haber ido tan lejos y entendí que los trayectos son algo más que un desplazamiento, puesto que pueden ser una verdadera fuente de formación y una oportunidad de maravillarte de nuevo por las cosas.


La emoción era tanta que, allí mismo y en plena vida itinerante, surgieron interrogantes como: ¿qué significa caminar? ¿Por qué decidimos ir a pie cuando podemos ir en coche o bicicleta? ¿Qué relación tiene con la filosofía, la literatura, el arte…? ¿Y con la pedagogía? Hice, también, la primera investigación bibliográfica visitando diferentes bibliotecas (la de la UNAM, por ejemplo) y librerías de todo tipo.


Encontré una cita muy sugerente del subcomandante insurgente Marcos: «Este camino que hicimos es un camino muy otro. No es un camino solo por el que tú caminas sino que el camino te camina a ti mismo. Para nosotros, el caminante no es tan determinante, finalmente deja de serlo en el momento en que se detiene. El camino, en cambio, va a ser siempre camino. Puestos a escoger, nosotros escogimos el camino. O sea, no parar…». O esta de Walter Benjamin: «El niño camina desacompasadamente».


Un día de marzo del año 2007 mi viaje se acabó. El fin de la movilidad constante y los paseos por tierras desconocidas coincidió con el inicio de mis estudios de doctorado, lo que dio pie a otras lecturas y preocupaciones intelectuales. Aun así, paralelamente continué con mi investigación, que pretendía descubrir más referencias bibliográficas relacionadas con el acto de ir a pie y, por supuesto, llevé a cabo algunas caminatas (el Montseny, la ruta de Walter Benjamin, el Penedès, el valle de Boí o por diferentes ciudades brasileñas).





Otra experiencia que queremos destacar es, sin duda, el diálogo establecido con interlocutores tan relevantes como Rousseau, Goethe, Humboldt, Baudelaire, Nietzsche o Rimbaud. A pesar de sus evidentes diferencias, sus palabras nos dieron luz para definir nuestro tema de estudio (caminar) y a empezar a tirar del hilo formulándonos una serie de preguntas: ¿Qué significa caminar más allá de las aportaciones de los diccionarios, la ciencia o nuestras experiencias? ¿Qué lugar ha ocupado el Homo viator a lo largo de la historia occidental? ¿Y actualmente? ¿Qué representa pensar la formación desde la acción de caminar? ¿Qué posibilidades pedagógicas podemos destacar en aquellas praxis educativas heteroeducativas o autoformativas en las que caminar tiene un papel central?


En este sentido, podemos anunciar que estamos ante un texto fenomenológico-hermenéutico, cuyo recorrido está inspirado en la estructura metódica elemental que propone el profesor Max van Manen en el libro Researching Lived Experience: Human Science for an Action Sensitive Pedagogy (1990). Así, pues, ya podemos anunciar que en el primer capítulo de este libro se aplica la reducción eidética que establece la investigación fenomenológica (Husserl, Heidegger) para descubrir los aspectos esenciales que caracterizan el acto de caminar. Resulta lógico, pues, que en este apartado exista la voluntad de suspender el juicio de nuestra experiencia en la vida cotidiana (Lebenswelt) y los planteamientos teóricos que se han elaborado tanto por parte de los científicos (antropología física, psicología del desarrollo y ciencias de la salud) como por parte de diferentes publicaciones que han abordado la citada noción (diccionarios, análisis etimológico o literatura en general).


Después de plantear una perspectiva histórica de nuestro sujeto antropológico (Homo viātor), el siguiente capítulo se centra en explicar e interpretar este fenómeno a partir de la hermenéutica (Dilthey, Bollnow, Gadamer). Así, pues, existe diálogo con los seis autores ya mencionados anteriormente. Cabe decir que su elección ha venido motivada por una decisión previa de estudiar el periodo de la modernidad comprendido por los siglos xviii y xix, puesto que, a pesar de que el acto de caminar es tan antiguo como la historia de la humanidad, consideramos que fue cuando se convirtió en una actividad cultural netamente deliberada.


A partir del análisis de estas seis vivencias y siguiendo el dibujo del círculo hermenéutico,1 nos hemos centrado en el desarrollo de la tarea principal de esta reflexión pedagógica, es decir, la relación entre el acto de caminar y la formación. Este ejercicio se ha llevado a cabo desde estas vertientes: por un lado, la realización de una lectura pedagógica de experiencias tan importantes como los paseos de Rousseau, el viaje cultural de Goethe, la expedición científica de Humboldt, los vagabundeos de Baudelaire, las caminatas de Nietzsche y la errancia de Rimbaud y, por otro, la elaboración de una propuesta pedagógica que incluye prácticas de tres discursos pedagógicos bien diferentes (naturalismo, culturalismo e ideas libertarias) pero siempre con el neonomadismo pedagógico como eje vertebrador tal y como deja constancia el cuarto capítulo. El último apartado está dedicado a las conclusiones, que pretenden ser abiertas y flexibles para posibilitar otras caminatas intelectuales en la misma línea que defiende este texto.


Por último, es necesario decir que estamos ante un texto netamente pedestre puesto que reúne estas tres características: ha sido pensado desde la lógica de una caminata que no desea llegar a ningún destino concreto sino que tiene la voluntad de hacer camino a partir de la exploración de nuevas vías que den la posibilidad de abrir nuevos espacios para pensar la pedagogía; ha sabido mantener un diálogo atento con seis autores que han resuelto andando (solvitur ambulando) mientras los pies del autor de este libro transitaban por diferentes lugares de la geografía catalana o brasileña y, además, ha sido escrito desde el espíritu del Homo viātor entendido como aquel sujeto que tiene esa actitud abierta propuesta por Walt Whitman en Song of the Open Road2 y, por tanto, vive su desplazamiento como una forma de ser (vulnerabilidad, curiosidad por lo diferente y apertura hacia los demás) y una experiencia de primer orden para pensar y formularse preguntas con horizontes lo más amplios posible.


Bibliografía


Gadamer, H.-G. (2010) Verdad y método II. Salamanca, Ediciones Sígueme.


Goethe, J. W. (1999) Poesía y verdad. Barcelona, Alba.


Van Manen, M. (2003) Investigación educativa y experiencia vivida. Barcelona, Idea Books.


Whitman, W. (1972) Poesía completa. Barcelona, Ediciones 29.





1 Gadamer, H.-G. (2010) Verdad y método II. Salamanca, Ediciones Sígueme, pp. 63-70.


2 Whitman, W. (1972) Poesía completa. Barcelona, Ediciones 29, pp. 349-373.




Capítulo I


Aproximación conceptual


Una cosa sé: andando, mirando, meditando, observando, siguiendo la marcha, el mundo se presenta de un modo distinto de como se presenta en los periódicos.


[Handke, 2011: 600]


En efecto, es hora de acercarnos al concepto principal de este libro, que no es otro que caminar, un acto aparentemente inútil e improductivo en términos mercantilistas. Por este motivo, conviene aclarar que, en primer lugar, dejaremos constancia de su dimensión más conocida a partir del análisis etimológico, del significado que ofrece el diccionario de la lengua general y, al mismo tiempo, de las principales contribuciones planteadas por diferentes disciplinas científicas (antropología física, psicología del desarrollo y ciencias de la salud). Para finalizar, fijaremos nuestra visión conceptual para empezar a poner las bases que hagan posible construir una pedagogía desde el acto de poner un pie detrás del otro rítmicamente a partir de la secuencia vivencias, experiencia y prácticas formativas ya presentada. En relación con este último ejercicio, conviene destacar que ya existe literatura cuya voluntad es la de construir un corpus teórico a partir, desde disciplinas como la filosofía, la antropología o la historia del arte, de la acción de caminar (Le Breton, Careri, Demetrio, Delgado, Morey, Gros).


1. Análisis etimológico


Leyendo la obra del gran lingüista Joan Coromines (1905-1997),3 que siempre es un ejercicio muy revelador porque aporta una gran cantidad de datos que son de inestimable ayuda para entender la verdadera esencia de las palabras, descubriremos que caminar, la cual tiene un aspecto y un sonido simple y honesto, proviene del término camino, que es de origen céltico. Su forma temprana es la de camminus (céimm del irlandés y cam del galés) y fue extraña al latín arcaico y clásico, pero no podemos decir lo mismo en cuanto a su penetración en el latín vulgar. Prueba elocuente de ello es su descendencia en todas las lenguas románicas salvo el rumano (plimbáre): caminar (catalán), caminhar (portugués), cheminer (francés), camminare (italiano) y camiñar (gallego).


Otro dato muy significativo es que camminus, cuya aparición se documenta por primera vez en España en el siglo vii, se convirtió en sinónimo de calle (del latín callis). Por lo cual, cabe recordar que la «vía entre edificios o solares; camino entre dos hileras de árboles o de otras plantas»,4 que condiciona a sus principales derivados (caminar y caminante), tiene una gran diversidad de formas que se manifiesta en la riqueza del lenguaje popular para denominarlos. Como ejemplo destacamos algunos de ellos: senderos, trillados, de ronda o de cabras, senda, vereda, pista, cañada o trocha.


2. Perspectiva del diccionario de la lengua general


Tal y como sucede en la mayoría de estas obras, el Diccionario de la lengua española5 expresa, como idea principal, que la palabra caminar es una acción que sirve para trasladarse de un lugar a otro mediante estas cuatro importantes acepciones:




1. Andar determinada distancia. Hoy he caminado diez kilómetros


2. Ir de viaje.


3. Dicho de un hombre o de un animal: Ir andando de un lugar a otro.


4. Dirigirse a un lugar o meta, avanzar hacia él.





Después, y continuando con la misma publicación, se puede observar que también tiene el significado metafórico que se refiere al proceso que puede vivir cualquier acontecimiento. Cabe decir que este sentido es muy usado en nuestro contexto.




1. Dicho de una cosa inanimada: Seguir su curso. Caminar los ríos, los planetas.





Aunque es una palabra mucho más polisémica (tiene un total de 19 acepciones), vale la pena no olvidar la palabra andar (de una pronunciación descuidada del término latino ambulare)6 porque expresa el mismo significado (Ir de un lugar a otro dando pasos)7 e, incluso, puede tener más concurrencia en algunos sectores. De esta palabra derivan sustantivos tan bellos como andariego, andador, andarín y otros.


3. La contribución antropológica, psicológica y médica al estudio del movimiento humano


Abrimos este tercer apartado con una obviedad que se debe tener presente en todo momento: la ciencia, una de las ramas principales del conocimiento humano, concentra una rica tradición en el estudio de la cuestión del caminar. Decimos esto porque es evidente que existe una abundante producción bibliográfica de disciplinas como la antropología biológica, la psicología evolutiva o las ciencias de la salud que nos confirma lo que estamos comentando y, del mismo modo, que estamos ante un objeto de estudio claramente complejo, nada lineal y con diferentes teorías que a menudo se contradicen. Por esta razón, a continuación dejaremos constancia de que desde hace muchos años existen diferentes puntos de vista científicos que estudian una actividad tan importante como es el hecho de ir a pie.


3.1 La hominización vista desde la locomoción bípeda (antropología física)


Antes de entrar en materia, conviene recordar que el bipedismo no es un comportamiento exclusivo del hombre, puesto que también está presente en algunos mamíferos primates como el gibón o el chimpancé común. De todos modos, no hay duda de que los humanos, además de tener unas manos manipulativas y una visión tridimensional, somos los únicos que tenemos la capacidad de caminar erguidos durante todo el rato y, por supuesto, de permanecer de pie totalmente inmóviles. Dicho esto, ahora es el momento de abordar la génesis de nuestro bipedismo más allá de aquella conocida ilustración en que aparece una serie de criaturas que representan la evolución humana.8 Por este motivo, empezamos este capítulo encaminándonos hacia la antropología física o biológica, dado que es la disciplina científica que estudia, entre otros objetos de investigación, el desarrollo del bipedismo humano.


Así pues, ahora es el momento de trasladarnos al periodo del paleolítico y comentar brevemente la cronofilogenia de la familia Hominidae, la cual está formada por Ardipithecus (4,4-5,8 millones de años), Orrorin (6 millones de años), Australopithecus (4-2,5 millones de años), Paranthropus (3,5-1,7 millones de años), Kenyanthropus (3,5-2,5 millones de años) y Homo (2,5-0,2 millones de años), porque en uno de sus géneros —el Australopithecus afarensis— encontramos nuestro primer antepasado claramente bípedo.9 Como es ampliamente conocido, existen dos hallazgos que corroboran este acontecimiento tan significativo para nuestra especie. He aquí el esqueleto de la conocida Lucy, que fue descubierta por un equipo franco-norteamericano dirigido por los paleoantropólogos Maurice Taieb y Donald Johanson en 1974 en Hadar (Etiopía),10 y las huellas solidificadas por del fango volcánico de Laetoli (Tanzania), que fueron encontradas por la arqueóloga Mary Leakey en 1978.


Dando un paso más en nuestra explicación, recordemos otros temas capitales que se desprenden de esta perspectiva biológica: su evolución mecánica y las diferentes hipótesis que pretenden explicar las causas principales que originaron nuestra forma de caminar.


En lo relativo al primer aspecto, diremos que la marcha humana se ha convertido en tal como la conocemos hoy en día gracias a una serie de adaptaciones morfomecánicas que han sucedido a lo largo de millones años. Por este motivo es el momento de destacar cuáles han sido las principales modificaciones que reorganizaron nuestro esqueleto para que estuviera diseñado para realizar la actividad mencionada: «La cabeza tiene que estar equilibrada sobre la columna vertebral en vez de echada hacia delante; la columna ha desarrollado curvas que aguantan la tensión y funcionan como un muelle; la cadera se ha abierto y ha rodeado los lados del cuerpo para ofrecer un mejor anclaje a los músculos que nos mantienen en la postura erguida; las piernas se han hecho más largas y se han inclinado hacia dentro para mantener el centro de gravedad en la línea del cuerpo, y los pies han desarrollado arcos, y el pulgar ha rotado para alienarse con el resto del pie con el fin de proporcionar apoyo adicional».11 Aun así, cabe decir que esta adaptación esquelética ha sido incompleta, puesto que frecuentemente se dan casos de artrosis en la columna vertebral o en las zonas más móviles, ptosis visceral, varices y diferentes patologías en las zonas del pie.


En cuanto a las explicaciones propuestas sobre por qué nos convertimos en bípedos, nos hacemos eco de la clasificación que elaboraron Tuttle y sus colaboradores durante una conferencia sobre este tema que se hizo en París el 1991. Se trata, pues, de la hipótesis schlepp, que explica el hecho de caminar como una adaptación para acarrear alimentos, niños y otras cosas; la hipótesis peek-a-boo, que implica levantarse para mirar por encima de la hierba de la sabana; la hipótesis del trench coat, que conecta el bipedismo con la exhibición del pene para impresionar a las hembras; la hipótesis tagalong, que comporta seguir a grandes grupos de migración que atravesaban la popularísima sabana; la hipótesis hot to trot, que expone que el bipedismo limitó la exposición solar en el sol del mediodía tropical y empujó a la especie a moverse hacia un hábitat cálido y abierto y, en último lugar, la hipótesis two feet are better than four, que propone que el bipedismo era más eficiente energéticamente que el cuadrupedismo, al menos para los primates que se iban a convertir en humanos.


3.2 La evolución física y motora (psicología del desarrollo)


Pues bien, ahora es el turno de abordar la cuestión sobre de qué manera y cuándo aprendemos a caminar, la cual no hay duda que es una de las primeras acciones que un bebé desea hacer puesto que representa la materialización de todo aquello que está fuera de su alcance y, por supuesto, la declaración —más sencilla, pero más gloriosa— de su independencia humana. Resulta lógico, por lo tanto, que empecemos refiriéndonos a la psicología evolutiva, ya que es la disciplina que estudia los cambios que se dan a lo largo de la vida humana a partir de una serie de teorías como son la perspectiva psicoanalítica (la teoría psicosexual de Sigmund Freud o la teoría psicosocial de Erik Erikson); la teoría del aprendizaje (el conductismo representado por Watson y Skinner); el punto de vista del desarrollo cognitivo (Jean Piaget o la teoría sociocultural de Lev Vygotsky) o, en último término, los enfoques evolutivos y ecológicos (Urie Bronfenbrenner). Con este planteamiento, empezaremos diciendo que el desarrollo motor es uno de los acontecimientos más importantes de una persona y, concretamente, durante su primer año de vida.
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